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Horario 
Martes a viernes de 10:00 a 19:00 h. Por motivos
de seguridad el desalojo de las salas comenzará
15 minutos antes de la hora de cierre.

Entrada 
Gratuita previa acreditación con DNI o Pasaporte.

Transporte
Metro: Línea 2. Banco de España
Autobuses: 1, 2, 14, 27, 37, 51, 146, 150, 202 y 522
RENFE: Estaciones de Recoletos y Atocha
Aparcamientos subterráneos de pago: 
Calle Montalbán y Plaza de las Cortes

Pieza destacada
Toma de la plaza de Panzacola
y rendición de la Florida Occidental 
a las armas de Carlos III
Ca. 1781
AMN 6-A-20

Domingos 28 de octubre, 25 de noviembre 
y 30 de diciembre

José María Moreno Martín
Ldo. en Geografía e Historia, Museo Naval de Madrid



España y la independencia de  
los Estados Unidos: el mapa 
de la batalla de Pensacola
Año 1783. Independencia de los Estados Unidos 
de América. El nacimiento de una nación que cam-
biará el rumbo del orden mundial.

Las Trece Colonias no marcharon solas en el camino 
hacia la independencia iniciado con su sublevación 
en 1775. Francia y España ayudaron a los colonos en 
sus propósitos independentistas para contrarrestar 
la posición hegemónica de Gran Bretaña, conseguida 
tras la firma del Tratado de París de 1763.

Francia firmó la declaración de guerra en 1778. Es-
paña retrasó un año más esta decisión, a pesar de 
que era la nación más afectada por un brote insur-
gente muy próximo a los virreinatos españoles, sobre 
los que se sustentaba su estatus de potencia mun-
dial. Desde la proclamación de independencia de las 
Trece Colonias en 1776, España había ayudado a los 
colonos con dinero, armas y municiones. Sin em-
bargo, el miedo a las consecuencias de una inter-
vención generó dos corrientes de opinión sobre la 
oportunidad de unirse al conflicto contra Gran Bre-

taña. Por un lado, el ministro Floridablanca era par-
tidario de mantener la cautela, por el temor a un 
efecto dominó que podría afectar a nuestras colo-
nias. Por otro, el conde de Aranda, embajador en 
Francia, defendía que la distracción de los británicos 
en América debía ser aprovechada para recuperar los 
territorios cedidos en 1763. 

Definitivamente, se impusieron las tesis favorables a 
la intervención. En 1779 España declaró la guerra a 
Gran Bretaña, equilibrando las fuerzas de ambos 
bandos. Inglaterra envió fuertes contingentes a 
América, una circunstancia que fue aprovechada por 
España y Francia. En Europa las operaciones se en-
caminaron a recuperar territorios como Gibraltar o 
Menorca. En América se centraron en la liberación 
del norte de Nueva Orleans, en la toma de Mobila y 
Pensacola y en la eliminación de la presencia in-
glesa de las aguas y los puertos del golfo de México. 

Un episodio destacado de la intervención española 
fue la toma de Pensacola en 1781 por el mariscal de 

campo Bernardo de Gálvez, gobernador de la Lui-
siana. El sitio sobre la plaza se llevó a cabo desde 
la isla de Santa Rosa, situada frente a la bahía de 
Pensacola. El desembarco y posterior toma de la 
fortaleza aseguraron el control español de la Flo-
rida, obligando a los británicos a mantener tropas 

en la zona en perjuicio de sus posiciones del norte, 
donde luchaban con los independentistas. El sitio 
aparece representado en el documento titulado 
«Toma de la plaza de Panzacola y con ella la rendi-
ción de la Florida Occidental a las armas del Rey 
Carlos Tercero». 

Hablamos de un mapa original tanto en su contenido 
como en su disposición y diseño. Curioso en su con-
tenido, porque está realizado con la clara intención 
de narrar la historia de una batalla. Y original en su 
disposición, porque está dividido en ocho viñetas que 
nos recuerdan a los actuales cómics. La mayor de 
ellas, en el centro, nos ofrece una vista general del 
escenario donde se celebró el combate. En ella po-
demos ver la posición de las fuerzas navales españo-
las ante la isla de Santa Rosa antes de comenzar la 
ofensiva, y la derrota seguida por los buques hasta la 
plaza de Pensacola. Esta escena principal está ro-
deada por siete viñetas más en las que cronológica-
mente se desarrolla la evolución del combate y los 
movimientos de la escuadra hasta conseguir la ren-
dición de la plaza. En cada una de ellas, los dibujos 
van acompañados de un texto explicativo. El mar-
cado cariz gráfico y didáctico del mapa hace pensar 
que posiblemente se realizara para incluirlo en el in-
forme oficial, emitido por José Solano y Bote, mar-
qués del Socorro, tras la toma de la plaza.  

Este insólito documento manuscrito, que llegó al 
Museo Naval en 1932 procedente de la Dirección de 
Hidrografía, es una prueba más de la contribución 
española a la independencia de los Estados Unidos, 
que tuvo una importancia vital para el éxito de la 
causa norteamericana. Actualmente forma parte de 
los fondos del Archivo del Museo Naval, declarado 
nacional desde 1998.


